
Bosquejos de los mensajes 
para el entrenamiento de tiempo completo 

del semestre de primavera del 2005 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL: 
NOÉ, DANIEL Y JOB: MODELOS DE UNA VIDA VENCEDORA 

QUE SE LLEVA CONFORME A LA LÍNEA DE LA VIDA 
CON MIRAS A CUMPLIR LA ECONOMÍA DE DIOS 

Mensaje dos 

Noé 
(1) 

Heraldo de justicia 

Lectura bíblica: Gn. 6:8-9; 7:1; He. 11:7; 2 P. 2:5 

I. “Dijo luego Jehová a Noé…solo a ti he visto justo delante de Mí en esta 
generación”—Gn. 7:1: 

A. Ser justo y piadoso o ser injusto e impío resulta crucial en cuanto concierne al juicio 
gubernamental de Dios—2 P. 2:5-9. 

B. Ser justo consiste en conducirse rectamente con los hombres delante de Dios, y ser 
piadoso consiste en expresar a Dios delante de los hombres; ésta fue la manera en que 
Noé vivió, la cual los libró del juicio gubernamental que Dios ejercía en conformidad 
con Su justicia. 

II. “Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé”—Gn. 
6:9b: 

A. Noé heredó la manera piadosa de conducirse de sus antepasados así como las 
bendiciones espirituales que ello conlleva: 
1. Noé heredó de Adán el camino de salvación al recibir la promesa de Cristo, la 

simiente de la mujer, y al recibir la cobertura provista por Cristo como vestidura de 
justicia que satisface a Dios—3:20-21; Is. 61:10a. 

2. Noé heredó de Abel la manera apropiada de presentar ofrendas ante Dios, la cual 
consiste en ofrecer a Cristo a Dios, no sólo como el sacrificio por nuestros pecados, 
sino también como un don que agrada a Dios—Gn. 4:4. 

3. Noé heredó de Enós la práctica de invocar el nombre de Jehová a fin de disfrutar de 
todo lo que Dios es—v. 26; Ro. 10:12. 

4. Noé heredó de Enoc el hábito de caminar con Dios; lo cual equivale a darle siempre 
el lugar central en nuestras vidas, haciendo que Dios lo sea todo para nosotros, al 
vivir y hacerlo todo en conformidad con Dios y juntamente con Él—Gn. 5:22-24; He. 
11:5-6. 

B. La justicia de Noé fortaleció la postura adoptada por Dios con respecto a la ejecución de 
Su juicio sobre aquella generación impía—Gn. 6:5-8. 

III. “Por la fe Noé…fue hecho heredero de la justicia que es según la fe”—He. 11:7: 

A. La fe es el elemento de Dios que, al ser infundido en nuestro ser, nos capacita para 
creer—Ro. 3:22: 
1. Cuando Dios se infunde en nuestro ser, Su elemento llega a ser nuestra fe. 



2. Una vez que el elemento de Dios ha sido infundido en nosotros, surge algo de 
nuestro interior que responde con fe en Él; este algo es Dios en nosotros, quien cree 
por nosotros—He. 12:2. 

B. La justicia de Dios es todo lo que Dios es en relación con la justicia y rectitud—Ro. 3:21; 
10:3: 
1. La justicia de Dios no es meramente un atributo divino, sino que es Dios mismo. 
2. Debido a que somos hombres caídos, Dios, al relacionarse con nosotros, tiene que 

hacerlo según Su justicia—3:21-25. 
C. Noé creyó en Dios y, como resultado de ello, llegó a ser una persona justa—He. 11:7; 

Ez. 14:14, 20: 
1. Noé creyó en Dios y, ante Dios, al igual que en el caso de Abraham, su fe le fue 

contada por justicia—Gn. 15:6; Ro. 4:4-5, 9. 
2. Noé fue un hombre justo y, como tal, estaba en paz con Dios, con los demás y 

consigo mismo—Ez. 14:14, 20. 
3. Primero, Noé recibió la  justicia en términos objetivos, y después fue fortalecido por 

la gracia a fin de expresar tal justicia en términos subjetivos—Gn. 6:8-9. 

IV. Noé se convirtió en un heraldo de justicia a manera de protesta contra aquella 
generación impía—2 P. 2:5; cfr. Hch. 24:25: 

A. El evangelio es el poder de Dios debido a que en él se revela la justicia de Dios—Ro. 
1:16-17. 

B. En la unión orgánica que tenemos con Cristo, Él nos es hecho justicia de parte de 
Dios—1 Co. 6:17; 1:30; Hch. 13:39; Gá. 2:16. 

C. La palabra de justicia contiene el pensamiento de la equidad y justicia de Dios en la 
relación gubernamental y dispensacional que Dios tiene con Su pueblo—He. 5:13. 

D. Ser justos es conducirse rectamente con respecto a toda persona, cosa, o asunto, delante 
de Dios y en conformidad con Sus justas y estrictas exigencias—Mt. 5:20; Dt. 25:13-16. 

E. La justicia está relacionada con el reino de Dios—Mt. 6:33: 
1. La justicia se relaciona directamente con el gobierno de Dios, con Su administración 

y Su reinado. 
2. La justicia procede de Dios con miras a Su administración—Sal. 89:14; 97:2; Is. 

32:1; He. 1:8-9. 
F. La justicia es la expresión externa del Cristo que reside en nosotros como Espíritu 

vivificante—2 Co. 3:8-9: 
1. Tanto el Espíritu como la justicia se relacionan con el que hemos de expresar la 

imagen de Dios—v. 18; Ef. 4:24: 
a. Dios es el Espíritu, y como tal, Él opera en nosotros en calidad de una sustancia 

y vive en nosotros en calidad de una esencia. 
b. La justicia que expresamos externamente es Dios mismo. 

2. El ministerio del nuevo pacto —el ministerio del Espíritu y de la justicia— es el 
ministerio de  Dios—2 Co. 3:8-9. 

G. Ser justos consiste en estar en paz con Dios en lo íntimo de nuestro ser—1 Co. 15:34: 
1. Tener paz con Dios en lo íntimo de nuestro ser implica que nuestro ser ha llegado a 

ser transparente y claro como el cristal, es decir, que corresponde completamente 
con la mente y la voluntad de Dios. 

2. Ser justos de esta manera equivale a ser hechos la justicia de Dios en Cristo—2 Co. 
5:21. 
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